
martes, 6 marzo 2001 Page: 1

file:///Talayots.com/Talayotscom/portal/firma/%A5_PS_Preview_.html

Indígenas y colonos. Intercambios aristocráticos y comercio empórico en la
protohistoria balear.

Víctor M. Guerrero Ayuso*
Manuel Calvo Trias*

Introducción

Durante las dos últimas décadas los trabajos de investigación sobre la colonización púnica de las Baleares giraron básicamente en torno a la
documentación que campaña tras campaña venían proporcionando las excavaciones del asentamiento púnico ebusitano de Na Guardis (Guerrero
1984; 1997) y algunos otros yacimientos costeros (Guerrero 1987; 1989a); que, con toda seguridad, completaban la red de asentamientos secundarios
que facilitaban a los colonos asentados en el islote de Na Guardis un mejor control de toda la costa de la isla y unos accesos seguros a los puntos
estratégicos para el intercambio de mercancías con los indígenas. 

El modelo de relación colonial que dejaba entrever la existencia de la factoría mallorquina de Na Guardis responde, pese a sus peculiaridades
(Guerrero 1991), a un tipo de interacción entre colonos e indígenas relativamente bien conocido y que ha sido discutido y argumentado en
numerosas ocasiones. Responde, en definitiva, al término definido como port of trade  (Polany et al . 1976) o pequeño emporia  sobre un islote
costero, que constituye una modalidad de asentamiento colonial bien conocido a través tanto de las fuentes arqueológicas (p.e. Vuillemot
1965:55-94; Jodin 1966), como históricas1 (Tucidides, VI, 2,6) 

Sin embargo, en Mallorca, única isla donde este tipo de factorías se ha documentado, esta estructura del intercambio colonial no remontaba en
ningún caso el siglo IV, o como mucho las postrimerías del V bc, mientras que, por otro lado, conocíamos la existencia en las islas de materiales
claramente aportados por los colonos feniciopúnicos que podían datarse sin dificultad a lo largo del VI bc. Esta situación nos llevó a plantear
(Guerrero 1989) una fase “precolonial” en la que, si bien las relaciones entre indígenas y colonos parecían probadas, el registro arqueológico se
presentaba disperso, escaso y en general relativamente opaco. 

Nuestro conocimiento sobre esta situación creemos que, lenta pero decisivamente, está comenzando a clarificarse gracias a las excavaciones en un
asentamiento indígena conocido como Sa Morisca (Mallorca) que presenta peculiaridades muy notables, tanto en su configuración “urbana”, como
en el registro arqueológico que está proporcionando. No menos significativo, como más adelante expondremos, son los ritmos de actividad que en el
mismo se detectan y que resultan exactamente contrarios al asentamiento colonial de Na Guardis. 

Está fuera de lugar en un trabajo como el presente una detenida discusión teórica y epistemológica sobre los intercambios en sociedades
protohistóricas, sin embargo, no está de más advertir que en el mismo aceptamos los presupuestos básicos de la corriente de pensamiento, o escuela,
sustantivista  (Mauss 1971; Polanyi et al.  1976) que en parte sentó las bases sobre el valor de los dones en las sociedades primitivas. El mismo Mauss
ya apuntó que los intercambios de dones formaban parte sólo de las esferas superiores de la sociedad y recordaba su carácter noble, reservado a los
jefes. Por lo tanto, netamente distintos de los intercambios paralelos que afectaban a otros segmentos tribales, por los que circulaban otras
mercancías de naturaleza utilitaria. Es en este sentido en el que debemos entender el término intercambios aristocráticos  que utilizamos en el
presente trabajo. Por oposición al mismo emplearemos empórico  para definir el comercio colonial, el cual se inserta de lleno en los mecanismos del
intercambio desigual que se generan, no sólo en los procesos coloniales modernos (Amin 1975; 1976), sino también en los que afectaron a la
protohistoria europea y mediterránea en general (Rowlands et al . 1987; Champion 1989; Wagner 1993). Los intercambios de naturaleza empórica
debemos considerarlos insertos ya en una situación colonial plena. Términos con los que queremos significar que la transferencia de excedentes
desde una formación social a otra y los mecanismos de explotación del trabajo ajeno constituyen los rasgos básicos que definen esta relación de
dominio colonial. 

Con esta comunicación pretendemos dar a conocer los primeros resultados de estas investigaciones2 y proponer un modelo interpretativo de los
intercambios tanto precoloniales como coloniales en las Baleares que, a su vez, puede tener fuerza predictiva y aplicabilidad más general. 

I. EL MARCO TEMPORAL3

En líneas generales cuando hablamos de intercambios coloniales nos solemos referir a los que tienen lugar entre los indígenas de las Baleares y
aquellos mercaderes cuya identidad está bien establecida, es decir, los púnicos ebusitanos que desde el 654-653 bc, según las fuentes históricas
(Diodoro Sículo, V, 16, 2-3), se habían establecido en la isla de Ibiza. Sin embargo, no es menos cierto que las islas han venido recibiendo materias
primas de las que el archipiélago carecía, así como mercancías exóticas de distinta naturaleza a lo largo de toda su prehistoria. No es el momento ni
el lugar para entrar a discutir este asunto en detalle, pero no esta demás recordar que desde el Calcolítico están presentes objetos elaborados en
materias primas exóticas como el peine de marfil de Son Matge (Waldren 1998:76), dos punzones de bronce con estaño en la aleación (al 4,45% y l
6,24% respectivamente), asociados a la datación radiocarbónioca de 1745 cal. BC. del Dolmen de S’Aigua Dolça, lo que, por el momento, los
convierte en los elementos de bronce más arcaicos de los contextos del Bronce Antiguo de la península Ibérica (Fernández-Miranda, Montero y
Rovira, 1995). Recientemente se ha señalado también la presencia de cerámica de Boquique en el yacimiento de Son Ferrandell-Oleza (Waldren
2000) lo que ampliaría de forma relevante el espectro de los productos objetos de intercambio de forma muy relevante. 

No obstante, a los efectos del presente trabajo, pensamos que la fundación de Ebusus  es un acontecimiento histórico que propició un cambio
cualitativo notable en la esfera de los intercambios indígenas con el exterior. La documentación arqueológica proporcionada por el asentamiento
fenicio de Sa Caleta (Ramón 1991; 1994) ha permitido corroborar a través del registro arqueológico la fecha histórica fundacional. Carecemos de
dataciones radiocarbónicas de los contextos fundacionales de la Ebusus  fenicia, sin embargo, de forma tentativa podemos pensar que la fecha
histórica del 654 bc. podría corresponder aproximadamente a los horizontes indígenas datados por radiocarbono entre c . 800-750 cal. BC4. 

Se conoce, no obstante, la presencia en Ibiza de materiales anfóricos (Ramón 1996) que pueden datarse en la segunda mitad del VIII bc (sobre
850-825 cal. BC), es decir, son algo más antiguos que la propia fundación de la colonia ebusitana, por lo que nos remiten con toda seguridad a un
periodo claramente “precolonial” de la misma Ibiza. Cuestión, que, con carácter general, ha sido intensamente discutida por muchos investigadores,
con posturas tan encontradas que van desde los que niegan rotundamente la precolonización por falta de evidencias arqueológicas (Aubet 1994:
177-187), hasta los que la aceptan con distinto grado de matización (Moscati 1983; Mazza 1988; Bondi 1988; Wagner y Alvar 1989). Unos y otros
están de acuerdo, no obstante, que el tipo de registro arqueológico que genera una implantación colonial es en toda regla, cualitativa y
cuantitativamente, de muy distinto calibre que el correspon-diente a la frecuentación de la costa sin asentamientos estables. 

Para las Baleares esta primera fase de intercambios comerciales sin asentamientos coloniales directamente gestionados por mercaderes fenicios y
púnicos se extendería, grosso modo , entre 700 y 400 BC. 

Hacia fines del siglo V, y con toda seguridad desde principios del IV BC la fundación de la factoría costera de Na Guardis inauguró, a nuestro juicio,
una segunda fase en la que las relaciones coloniales sufrieron un cambio cualitativo sustancial. A partir de estos momentos Ebusus  toma el control
directo de sus intereses comerciales en las otras islas y con toda seguridad las relaciones de dominio sobre las poblaciones indígenas se intensifican y
van más allá del simple intercambio de productos exóticos y materias primas, como parece indicarnos, entre otros aspectos, los inicios de la
explotación de las salinas en la Colonia de Sant Jordi y la pérdida sustancial de importancia estratégica del asentamiento indígena de Sa Morisca,
que había tenido, como veremos, un relevante papel en el modelo propio de intercambios precoloniales. 

Esta situación no cambió, salvo momentos de crisis coyunturales, como los que afectan a la Segunda Guerra Púnica, hasta la conquista romana de
las islas y la fundación de las ciudades de Palma y Pollentia el 123 bc. 

II. FASE PRECOLONIAL E INTERCAMBIOS “ARISTROCRATICOS”
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Compartimos la opinión de muchos investigadores (Snodgrass 1980, Ruiz Zapatero 1992,) que piensan que la introducción del hierro, a partir del s.
VIII bc (sobre la primera mitad del IX cal BC) en Cerdeña, las Baleares y costa norteafricana fue obra de agentes fenicios en su expansión hacia
Occidente. 

La llegada de los primeros instrumentos de hierro se produjo en las Baleares con toda seguridad antes de la fundación histórica de Ebusus  y deben
considerarse con certeza elementos exóticos y de prestigio (athyrmata ) típicos de los intercambios precoloniales. Se trata de objetos suntuarios que
llegan ya elaborados y su introducción está datada en el abrigo rocoso mallorquín de Son Matge hacia fines del siglo X cal. BC5. El hecho de que
algunos de estos objetos sean brazaletes de hierro con cuentas de collar de pasta vítrea (Waldren, 1982:409) nos permite efectivamente apuntar hacia
los fenicios como los agentes introductores de los primeros objetos de este metal en las islas, en unos momentos que seguramente estaban ya
frecuentando sus costas y tanteando las posibilidades que estos territorios les ofrecían. 

De igual forma, en Menorca está documentada la presencia de brazaletes de hierro en la cueva del Càrritx, con una fecha ante quem  de c . 850-800
BC, mientras que en la contigua necrópolis conocida como Es Forat de Ses Aritges  su presencia se fecha hacia el 1000 BC (Lull et al . 1999:233). 

La placa de marfil de elefante decorada aparecida recientemente en la cueva menorquina de Mussol (Lull et al . 1999: 126), datada en la fase III (c .
1000-800 cal BC) de su ocupación, asociada a un interesante conjunto de instrumentos de bronce, así como las cuentas de fayenza (Henderson 1999)
nos vendrían a confirmar que en los albores del proceso histórico que aquí nos interesa estos intercambios con el exterior permanecían como una de
las constantes más claras de la prehistoria de las islas. 

A estos efectos, es necesario también tener en cuenta que las primeras importaciones fenicias aparecen en el contexto indígena de Acinipo  hacia el
910 BC (Carrilero 1992; Torres 1998), fecha que coincide con la primera constatación de hierro y cuentas de collar de pasta vítrea en Son Matge. De
igual forma las dataciones radiométricas de las primeras factorías fenicias en el Sur peninsular, como por ejemplo Morro de Mezquitilla, sitúan estos
primeros asentamientos coloniales entre c . 890-830 cal. BC (Torres 1998). Precisamente los talleres metalúrgicos del asentamiento fenicio del “Morro
de Mezquitilla” (Schubart 1999), fechados c .760-730 bc, (o 860-830 cal. BC), parecen efectivamente corroborar que la introducción del hierro en las
costas del Sur Peninsular y de las islas no es ajena al asentamiento de gentes fenicias en Occidente. Por la proximidad geográfica a las Baleares no
debemos olvidar que en la costa alicantina tenemos el importante asentamiento fenicio de La Fonteta (González Prats 1998), donde con seguridad
está también documentada la existencia de talleres metalúrgicos6 que trabajaron el hierro, el cobre y la plata por estas mismas fechas. 

Si circunscribimos el asunto al marco estricto de las Baleares, no deja de ser significativo igualmente que una de las primeras actividades industriales
que se registran en el yacimiento de la Caleta de Ibiza sea precisamente la manufactura del hierro (Ramón 1996), por lo tanto, no parece que pueda
dudarse del papel fundamental que debieron jugar los fenicios en la difusión de este instrumental en el resto de las islas7. 

Estos contactos precoloniales (Guerrero 1989), constituyen el precedente inmediato en el tiempo de los futuros asentamientos coloniales. Estamos
aún ante un claro comercio de bienes de prestigio, o mejor, intercambios de carácter “aristocrático” del don y contradón entre los que debemos
contar con toda seguridad los primeros abalorios de hierro y cuentas de collar de pasta vítrea ya citados, y a los que más tarde, en la segunda mitad
del siglo VII cal. BC, se unirá el vino, que en este contexto es también uno de los principales productos exóticos (Guerrero 1995) que confieren
prestigio al que puede conseguirlo y emplearlo en las ceremonias redistributivas en las que queda patente el poder de quien las convoca. 

Conviene insistir que, cuando hablamos de “precolonización” nos estamos refiriendo efectivamente al tiempo físico, más o menos prolongado que
precede de forma inmediata al establecimiento de factorías como la mallorquina de Na Guardis, aunque también, y fundamentalmente, a una forma
cualitativamente distinta de relación entre los indígenas isleños y los colonos. Adolfo Domínguez Monedero (1992) ha sintetizado de forma muy
clarividente los rasgos definitorios de las relaciones entre griegos e indígenas durante la fase precolonial. A nuestro juicio es un modelo que tiene
validez global para caracterizar igualmente la fase precolonial fenicia. Por eso nos permitimos la licencia de tomar prestados sus argumentos. Las
relaciones precoloniales, según Domínguez Monedero (1992) vendrían caracterizadas por los siguientes rasgos: 

1. Contactos seguramente prolongados, consecuencia de viajes periódicos que podrían implicar incluso temporadas de residencia en los entornos
indígenas por parte de los viajeros, y, en todo caso, repetición de los mismos.  

2. Intercambios de bienes, en la mayor parte de los casos englobados bajo los términos de la “xenia” de tipo aristocrático que incluye, en
ocasiones, relaciones de tipo matrimonial.  

3. Facilidades de establecimiento otorgadas por los poderes nativos, si bien en las previsiones de los mismos no se hallaba, obviamente, la
creación de estructuras poderosas, sino sobre todo lo que podríamos llamar con el ambiguo término de “factorías” o, por decirlo en griego
“emporia” o, simplemente, de “teichea”.  

4. Deseo, por fin, por parte de estos viajeros de garantizar una exclusividad o, al menos, un trato de favor en las relaciones con los indígenas
frente a eventuales competidores.  

Los productos objeto de estos intercambios preco-loniales, además de los abalorios suntuarios de hierro, de vidrio, fayenza y marfil ya citados,
debie-ron ser muy diversos. En primer lugar debemos señalar el bronce en lingotes, pues, como se sabe, la isla carece de yacimientos de co-bre
capaces de abastecer las necesidades de la pobla-ción indígena y, mucho menos, minerales nativos de los que se pueda extraer estaño. De igual
forma, el intercambio a partir de objetos de bronce ya elaborados (Delibes/ Fernández Miranda 1988) debió de ser también muy frecuente. Entre estos
elementos destacaríamos los espejos, que sin duda deben incluirse entre los objetos característicos de prestigio y símbolo de estatus , tal vez
principesco o elementos personales de los régulos y/o jefes tribales, como se desprende de las estelas decora-das del S. O. peninsular (Barceló, 1988;
Celestino, 1990; Galán 1993), en las que estos espejos suelen ser uno de los elementos que casi nunca faltan en-tre los objetos personales que
conforman la panoplia de los régulos indígenas a los que se dedicaron dichas estelas. 

De igual forma, otros objetos de bronce, fundidos o no en talleres locales, pero siguiendo prototipos atlánticos (Fernández-Miranda y Delibes 1988;
Fernández-Miranda, 1993), llegan también durante esta fase a las islas, como es el caso de las hachas de cubo, de apéndices laterales y planas,
puntas de lanza y regatones (con frecuencia erróneamente identificados en la bibliografía arqueológica isleña como “bastones de Mando”). Sin
olvidar otros elementos, aún con sentido suntuario más marcado como los pectorales, bridas, cinturones e incluso las espadas de pomo, entre los
mejor conocidos (Delibes y Fernández-Miranda 1988). El carácter no utilitario de muchos de los elementos que componen estos ajuares viene
remarcado por su amortización o deposición ritual en contextos cultuales y/o funararios (Lull et al ., 1999: 119-126; Guerrero/ Calvo/ Salvà e.p.). 

En cualquier caso, una revisión de las importaciones de instrumentos metálicos en las Baleares resulta urgente, pues algunas piezas incluidas entre
materiales del Bronce Antiguo son mucho más modernas y deben incluirse en esta misma corriente de intercambios que aquí nos ocupa. De esta
forma la punta de flecha con pedúnculo engrosado de Cova Vernissa datada hacia 1600 bc (Rosselló 1974) tiene paralelos en los ejemplares del
cargamento de bronces de Rochelongues, asociados a hachas de cubo y brazaletes dentados, así como fíbulas de doble resorte (Bouscaras y Huges
1972), por lo que debería datarse entre los siglos VII y VI bc (c . 750-650 cal BC). Otros ejemplares están también presentes en Mailhac (Guilaine
1986) en fechas próximas a las antes citadas. 

Algo similar ocurre con un tipo de brazalete dentado que tradicionalmente venía fechándose entre 1400 y 1300 bc a partir de un molde aparecido en
el naviforme de Can Roig (Rosselló 1974). Hoy sabemos con certeza (Calvo/ Salvà 1999) que muchas de estas construcciones perduran como poco
hasta el c. 800 BC, sin embargo, lo que mejor ratifica su datación tardía, hacia el siglo VII bc, es su presencia en contextos con materiales fenicios
y/o ligados a su directa influencia. De esta forma brazaletes dentados los tenemos en el asentamiento de Aldovesta (Mascort, Sanmartí y Santacana
1991) en un contexto con ánforas fenicias R1/ T-10111 (c . 650-575 bc). También aparecen en el pecio de Rochelongues (Bouscaras y Huges 1972),
en Ordinacciu, Córcega, (Guilaine 1986) y entre los materiales de un taller de fundidor localizado en Montpellier (Arnal/ Peyron/ Robert, 1972), donde
igualmente están presentes hachas de cubo y otros materiales que no estarían lejos de c . el 700 bc. 

De igual forma un tipo de collar de cadeneta de bronce con colgantes en forma de cordero y adornos terminales de esferas del mismo metal, como el
aparecido en Cales Coves (Veny, 1982: 86) debió de ser introducido, al igual que otros elementos de adorno personal, como nos lo indica igualmente
su presencia en los yacimientos ya citados de Aldovesta y del pecio de Rochelongues. 
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Otros instrumentos de bronce de significado ritual, suntuarios o talismanes como las plaquitas en forma de altares de cuernos8 (Poyato y Vázquez
1995) y dobles hachas (labrys ) seguramente viajaron formando parte de los mismos cargamentos que abastecían a las comunidades indígenas de los
materiales antes citados. El hecho de que desde fines del s. VIII bc (c . 825 cal. BC) podamos encontrar en los mismos contextos indígenas
herramientas y armas de origen continental y atlántico junto con elementos de clara raigambre egea, como las placas “altares de cuernos” y las
dobles hachas, apunta de nuevo hacia agentes fenicios como los mejores candidatos para unir elementos característicos de los dos extremos del
Mediterráneo. Recordemos a estos efectos que entre el conjunto de objetos metálicos de Aldovesta (Mascort, Sanmartí y Santacana 1991),
asentamiento indígena, pero estrechamente vinculado al comercio fenicio con las comunidades del Ebro, aparece también un hacha de cubo y
anilla, en un contexto de c . el 600 bc (c . 680 cal. BC). En el que también están presentes, por cierto, algunas importaciones ebusitanas como son
las ánforas PE-10/T10121 (Ramón , 1991a; 1995) y fenicias occidentales R-1/10111. 

A lo largo del s. VI bc estos intercambios precoloniales aportan también a las comunidades indígenas de las Baleares estatuillas de claro significado
ideológico. Nos referimos a la colección de bronces figurados, ya estudiados en diferentes ocasiones (García Bellido 1936:39-40; 1947; Orfila 1983;
Gual 1993), como el Toxotes  o Heracles  de Llucmajor, o la Athená Promachos  de Porreras. 

El mecanismo de llegada de estos bronces a Mallorca debe buscarse en la intermediación de navegantes ebusitanos que están presentes en los
circuitos comerciales del Levante peninsular y golfo de León-Ampurias, e igualmente en las costas sardas, siciliotas y tirrénicas. El papel estratégico
de Sicilia en la redistribución de determi-nadas mercancías y objetos suntuarios venidos de Oriente ya ha sido señalado reiteradamente, sobre todo en
el marco de las excelentes relaciones político-económicas mantenidas por Siracusa y Corinto. 

El marco social y el modelo de intercambio por el que circulan estos bienes entre los colonos y las comunidades indígenas ha sido estudiado para el
área de la Península Ibérica por Domínguez Monedero (1993). Por nuestra parte pensamos que este esquema es aplicable a Mallorca, naturalmente
con los ajustes precisos que implica un territorio isleño de extensión muy reducida. 

Seguramente a todo ello deberíamos añadir un número indetermina-do de mercancías típicas de los que algunos autores llaman silent trade  por no
dejar rastro evidente registro arqueológico. Hemos de reconocer con toda humildad que la arqueología tiene enormes dificultades para reconocer
procesos que apenas dejan señas en el registro arqueológico. Es sabido que tradicionalmente la cerámica, junto con los metales, suele ser el
indicador más firme de contactos con el exterior. Sin embargo, los especialistas en economía antigua estiman que la proporción de alfareros entre el
artesanado griego no pasaba de un 1/25-o y otros (Morel, 1983) consideran que la relación 1/40-o sería la más próxima a la realidad. 

De forma excepcional, la arqueología submarina ha conseguido verificar la certeza de este tráfico comercial de mercancías perecederas (Haldane,
1993) virtualmente muy difíciles de detectar en las excavaciones de tierra y que sólo conocíamos por las fuentes escritas. Recordemos, a propósito de
este asunto, que Estrabón (III, 5,11) nos dice que los habitantes de las Kattiterídes  cambiaban, además de los metales de plomo y estaño, las pieles
de sus reses por cerámica, sal y utensilios de bronce. Otro documento escrito de excepcional interés para valorar la importancia de los productos
perecederos, o que no suelen dejar huella en el registro arqueológico, es el texto que nos relata el viaje comercial de Un-Amón  a Fenicia (Aubet,
1994:305-309). En él se hace referencia a un cargamento que, entre otras mercancías de alto valor, incluía lo siguiente: Diez piezas de vestido de
lino real; diez “herd” de buen lino del alto Egipto; quinientos [rollos] de papiro refinado; quinientas pieles de vaca; quinientas cuerdas; veinte sacos de
lentejas; treinta canastas de pescado [¿en salazón?].  

De forma más concreta, y referida al contexto histórico que analizamos aquí, los problemas se centran en identificar las mercancías, como sal, pieles,
cereales, frutos secos, tejidos de púrpura etc9, las cuales podían acompañar a los productos que, por su naturaleza, suelen conservarse mejor en el
registro arqueológico. Todas las cuales pudieron ser objeto de intercambio antes de que la cerámica a torno, y particularmente las ánforas, se
incorporen al registro arqueológico. El problema afecta por igual tanto a los productos perecederos que pudieron llegar a las islas acompañando al
bronce y al hierro principalmente, como las mercancías que la población indígena pudo aportar en concepto de contraprestación por la llegada de
materias primas esenciales y productos manufacturados de los que a todas luces carecía. De forma tentativa podemos pensar que, en el contexto de
una economía básicamente ganadera, los excedentes básicos que debieron de contribuir al pago de estos intercambios pudieron de ser las pieles y
carnes saladas o ahumadas. No obstante, ésta es una cuestión pendiente de confirmar con evidencias empíricas directas. 

Sin embargo, las cerámicas a torno y particularmente las ánforas fenicias no parecen hacer acto de presencia en las Baleares (Mallorca y Menorca)
hasta bien entrado el siglo VI bc (c . segunda mitad del VII cal. BC), lo que no deja de constituir una cierta anomalía con respecto a lo que pasa en
otros ambientes coloniales en los que las ánforas arcaicas fenicias acompañan a los primeros intercambios de mercancías claramente aportadas por
el comercio semita. No hace mucho hemos podido conocer dos ejemplares clásicos de R-1 (Vuillemot 1965) o T-10.1.1.1. (Ramón 1995), idénticos a
los de la tumba 1 de Trayamar (Schubart y Niemeyer 1976), procedentes de un lugar indeterminado de la costa mallorquina10, sin embargo, en
contextos terrestres sigue sin confirmarse la presencia de estas ánforas. 

Con toda probabilidad la aceptación más tardía del vino, como elemento de prestigio para su consumo social, es una de las razones de este cambio
cualitativo. Práctica que seguramente habría sido incentivada en un momento ya avanzado de los contactos precoloniales con los colonos fenicios. 

Es posible que el cambio cualitativo que se intuye en las relaciones con el exterior a partir de la introducción del hierro en la islas, y del que la
concepción y función, como veremos, del asentamiento de “La Morisca” podía ser uno de los exponentes más ilustrativos, estuviese estimulado por la
presencia de un número relativamente pequeño de emigrantes integrados en la comunidad indígena isleña. Es sabido que los matrimonios
(Ruiz-Gálvez 1992; 1998:35-43) en estos contextos de relaciones precoloniales e intercambios de carácter aristocrático constituyen un mecanismo
importante de la diplomacia y un puntal para el establecimiento de relaciones estables entre las élites indígenas y los mercaderes foráneos. Un caso
paradigmático lo constituye la fundación de la colonia griega de Massalia  (Domínguez Monedero 1991) en la que, según la versión de Justino (XLIII,
3, 4,13), el jefe de la expedición focea se casa con la hija del régulo y recibe como dote el lugar para fundar la colonia. 

Tal vez en esta línea de intercambios de mujeres podría encontrar explicación la existencia de elementos étnicos braquimorfos planooccipitales que
se detectan en la isla desde los s. VII y VI bc (c . 800-775-625 cal. BC), un grupo de los cuales tiene con toda seguridad ascendentes orientales (Font
1977; 1979-80; Malgosa 1992). Los mejor documentados se localizan precisamente en la singular necrópolis de Son Real que tiene características
muy claras de cementerio de alto rango, sobre todo en su primera y segunda fase que es cuando surgen las primeras tumbas-panteones monumentales
(Tarradell y Hernández 1998:149; Hernández 1998:42), alguna de las cuales ha sido datada radiocarbónicamente en c . 760 cal. BC. En esta
necrópolis resulta evidente que entre los siglos VII y V bc (c . 800-775-600 cal. BC) no se entierra toda la población (Hernández, 1998), sólo lo hace
un determinado segmento de ella: los jefes y los que están vinculados a líneas de parentesco muy próximas a ellos. Se ha sugerido incluso
(Hernández, 1998: 209) que las tumbas de guerreros , como la del inhumado con la espada de antenas, puedan corresponder a la de los ancestros
fundadores de los linajes familiares que inauguraron la necrópolis y en torno a cuyas tumbas se siguieron edificando los mausoleos que reproducen de
forma miniaturizada la arquitectura turriforme (Guerrero 1999a) de prestigio. 

El registro arqueológico se muestra particularmente opaco a la hora de reflejar el status  social de este segmento étnico en el conjunto de la
población indígena. Sabemos que el componente braquimorfo de la población enterrada en Son Real está sobre un 25,27% y dentro de estos los
planooccipitales representaban un 6,32% (Font 1977; 1979-80). Mientras que en la vecina necrópolis del “Illot des Porros” era de un 16,3% (Malgosa
1992). El hecho de que reciban sepultura de forma globalmente indiferenciada a la del resto de inhumados en ambas necrópolis seguramente apunta
no sólo a una perfecta integración con la protoaristocracia indígena, sino a la asunción de roles elevados dentro de la sociedad, dado el carácter de
necrópolis de alto rango que presenta, como ya hemos dicho, el cementerio de Son Real en su primera época. 

La forma de integración de estos individuos braquimorfos, sea por la vía de emparejamientos políticamente acordados, o por otros sistemas también
posibles, nos resulta por el momento desconocida y sería aventurado proponer alguna de las que se conocen en el proceso colonial del continente y
de las otras islas (Domínguez Monedero, 1989; 1991; Ruiz-Gálvez, 1998). 

II.1. El asentamiento talayótico de “Sa Morisca”

Desde el año 1997 estamos excavando el asentamiento indígena conocido como “Sa Morisca” que presenta peculiaridades muy notables, tanto en lo
que se refiere a su ubicación, como en su organización espacial e, incluso, en su registro arqueológico mueble. 
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Para su ubicación la comunidad talayótica que lo fundó eligió un lugar estratégico en el istmo de una pequeña península que constituye lo que hoy
conocemos como Santa Ponça (Calvià). El carácter de península de este territorio aparece en la actualidad muy enmascarado debido a importantes
modificaciones de la línea de costa que se iniciaron antes del cambio de Era con la colmatación definitiva de una amplia bahía11 por las
aportaciones de un torrente y el cierre definitivo de la misma mediante un sistema dunar que configura la actual playa de Santa Ponça. La
desecación definitiva de las amplias zonas inundadas anexas a las actuales playas de Santa Ponça y Magalluf es, por el contrario, un proceso muy
moderno ligado a la intensa explotación turística de toda esta zona costera de Mallorca. 

A muy poca distancia del asentamiento de Sa Morisca se localiza un entrante costero -Sa Caleta de Santa Ponça - formado por la desembocadura de
un antiguo torrente que constituía un excelente puerto natural. Su utilización como puerto en la antigüedad queda patente por los numerosos
hallazgos de materiales arqueológicos que en el dragado para la construcción del actual puerto deportivo fueron extraídos, aunque, por desgracia, sin
ningún control arqueológico. 

No es difícil cuando uno examina la topografía del territorio y, sobre todo, cuanto se visita el asentamiento, y particularmente su acrópolis o castellum
que seguidamente se describirá, darse cuenta que la comunidad talayótica que eligió el lugar estaba particularmente interesada en controlar los
accesos por mar y las zonas de atraque y desembarco que hemos descrito. Antes de iniciar las excavaciones, los trabajos de prospección superficial y
el muestreo de hallazgos cerámicos (Guerrero 1998; Quintana 2000) ya puso en evidencia que este poblado registraba una presencia notable de
ánforas arcaicas, fenómeno que no se repite en ningún otro asentamiento de la isla. De esta forma Sa Morisca concentra el 76,47% de todas las
importaciones anfóricas arcaicas (s. VI-V bc o 600-550 cal. BC.) documentadas en la isla de Mallorca, contabilizados también los hallazgos de la
factoría púnica de Na Guardis y su interland. 
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El poblado se levantó aprovechando una vaguada delimitada al Este y Oeste por dos cumbres no muy elevadas, pero sí agrestes y de laderas muy
escarpadas que en la mayor parte de sus vertientes constituyen paredones verticales de roca. El espacio entre ambas cumbres fue cerrado por dos
lienzos de muralla, uno al Norte y otro al Sur respectivamente, conservándose visibles en la actualidad un torreón de defensa y la puerta de la muralla
en el lienzo Sur. El espacio intramuros constituye hoy una densa acumulación de ruinas entre las que pueden localizarse numerosas estructuras de
hábitat. 

Un lienzo de muralla, al Este de portal conservado, presenta una técnica de construcción que no es frecuente en la arquitectura talayótica. Parece
que se trata de un forro externo de la muralla que se levantó con posterioridad. El paramento externo está compuesto por bloques medianos
dispuestos en opus incertum , aunque con cierta tendencia a la disposición en hiladas paralelas, dividido en tramos regulares por bloques de gran
tamaño que, por pares y colocados de forma ortostática, refuerzan el conjunto. Aún resulta prematuro apuntar conclusiones definitivas pues es un área
que resta por excavar.12 
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Sin embargo, nos gustaría señalar que esta técnica de intercalar pilares entre un paramento de aparejo menudo e irregular es bien conocida en el
mundo fenicio (Elayi 1980) y en Occidente se ha documentado su existencia precisamente en el cerro de San Pedro de Huelva (García 1988-89), en
un contexto con indudable influencia fenicia. El muro de Sa Morisca es sin duda indígena, pero podría recoger cierta inspiración de técnicas
constructivas foráneas y no deja de ser significativo que precisamente su existencia se documente en un asentamiento talayótico en el que ahora
estamos comprobando que las influencias fenicias se registran en la misma cultura material, como luego veremos. En Mallorca, precisamente está
misma técnica constructiva, aunque en aparejo no ciclópeo, fue utilizada en la construcción del asentamiento púnico de “Es Trenc” (Guerrero
1987:13-59, fig.6; 1997: 179-186, fig. 190). 

Las excavaciones en este sector del asentamiento aún no se han iniciado y carecemos de documentación empírica para proponer una fecha de
fundación del poblado, pese a todo trabajamos con la hipótesis de que constituya un asentamiento tardío de la cultura talayótica estimulado y
enfocado de cara a los intercambios con el exterior que en los inicios de la Edad del Hierro parecen monopolizar básicamente los mercaderes
fenicios. Algunos indicios bastante sólidos, con independencia del registro arqueológico mueble, nos permiten mantener esta hipótesis. Entre ellos
resulta de especial relevancia su propia configuración “urbana”. Como es sabido, los poblados talayóticos constituyen un modelo de hábitat apiñado
entorno a edificios turriformes, entre ellos los talaiots de planta circular, los cuales pueden también aparecer integrados en las murallas. Por lo que
sabemos hasta hoy, esta arquitectura turriforme (Guerrero 1999a) no se levanta ya a lo largo del s. VIII BC, muchos entran en desuso poco después y
sólo algunos continúan utilizándose en funciones secundarias distintas de su concepción prístina. El hábitat de “Sa Morisca” se concibió y organizó
sin turriformes ni talaiots, lo que tal vez pueda indicarnos que su fundación data de un momento (s. VIII-VII BC) en que estos edificios habían perdido
ya su trascendencia social y no se construían. 
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Con todo, aún resulta más singular el sistema de fortificación con que esta comunidad se dotó para control del territorio y, principalmente, de una
amplio tramo de costa, así como de los lugares de atraque. La cumbre más elevada, conocida como “Puig de Sa Morisca ”, fue convertida en un
verdadero castellum  mediante la construcción de murallones que recorren el perímetro de su cumbre rocosa. Englobadas en este sistema de murallas
se levantaron tres torres de planta circular irregular, estratégicamente situadas para tener un perfecto dominio visual de los puntos costeros más
sensibles, como eran las ensenadas, la zona lacustre y el puerto natural de Sa Caleta . En la cota más elevada de la cumbre, que coincide
aproximadamente con su centro geométrico se levantó una torre central que, a su vez domina un horizonte de 360° con lo que claramente refuerza y
concentra el papel de todos los elementos defensivos del castellum . Este sistema de fortificación, similar a los castillos roqueros medievales, es, por
lo que conocemos hasta el momento, único en las Baleares. 
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La segunda de las cumbres, algo más baja pero si cabe más escarpada e inaccesible que la anteriormente descrita, albergó también algunos
elementos arquitectónicos hoy casi por completos desaparecidos. Sólo se conserva, aunque muy deteriorada, una rudimentaria escalera tallada en la
roca de la ladera y la base de un pasillo ciclópeo que la bordea por uno de sus costados. 

Las campañas de excavación se han centrado hasta el momento en la torre 1 y la muralla anexa de la cumbre Oeste o “Puig de Sa Morisca ” y nos
han proporcionado una información de gran interés para el tema que nos ocupa. La secuencia estratigráfica puesta al descubierto nos ha permitido
delimitar con claridad tres fases de ocupación del castellum :

1) Horizonte anterior a la construcción

El paleosuelo sobre el que se edificó la torre 1 está constituido por una roca muy irregular con grietas que a veces superan los 60 cms de profundidad.
Muchas de ellas aparecen parcial o totalmente colmatadas de sedimento natural. Ligados a estas unidades estratigráficas sedimentarias, claramente
anteriores a la construcción de la torre, han aparecido algunos materiales arqueológicos muy significativos. En primer lugar, debemos destacar que la
ausencia de cerámica a torno es absoluta, sólo se detecta la presencia de cerámica a mano talayótica. Los criterios de datación que proporcionan
estas piezas cerámicas fragmentarias son algo imprecisos, pero algunos son altamente significativos pues se trata de muñones y labios de grandes
vasijas con características morfotécnicas idénticas a las piezas aparecidas en el talaiot 1 de Son Fornés (Gasull et al . 1984) cuya datación hacia
900-850 BC parece aceptable. 
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Los materiales de importación de este horizonte de Sa Morisca son muy escasos, pero altamente ilustrativos por que nos indican con toda claridad la
identidad de los mercaderes que entraron en contacto con esta comunidad, probablemente al poco tiempo de haberse asentado en el lugar y antes
de que la misma decidiese dotarse de este sistema tan singular y complejo de defensa y control de la costa. En primer lugar tenemos una cuenta de
vidrio agallonada, azul turquesa, de clara raigambre fenicia. Pese a la dificultad de fechar con precisión este tipo de objetos fuera de contextos
claros, ya están presentes en contextos arcaicos como en la tumba 4 de Trayamar (Schubart y Niemeyer 1976) hacia el 650 bc y, aunque perduran
largo tiempo, no suelen encantarse en contextos posteriores al s. IV bc. En Ibiza se conocen varios ejemplares de contexto poco claro (Ruano 1997)
conservados en fondos de colecciones antiguas. Un ejemplar bien fechado procede del contexto funerario localizado en el pozo de acceso al
hipogeo num. 7 de la calle León (Gómez Bellard et al . 1990:87), cuya datación puede situarse aún dentro del s. VI bc, aunque reconozcamos la
capacidad de estos objetos de perdurar largo tiempo en uso, por ello nada impide que otras cuentas similares puedan pertenecer igualmente a la fase
fenicia arcaica (650-575 bc) de la isla13. 
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En segundo lugar, la pieza con seguridad más significativa es una
punta de flecha fenicia con arpón de la forma 1.4.A, según la
tipología de J. Ramón (1983). Ésta clase de arma está
estrechamente ligada a la presencia fenicia en Occidente. Es un
arma que los indígenas jamás llegaron a incorporar ni a utilizar, por
lo que el individuo que la disparó, o la regaló como objeto de
prestigio, pudo ser con toda probabilidad un mercader fenicio que
frecuentaba la zona de Sa Morisca. 

Un estudio sobre este tipo de flechas fue realizado por J. Ramón
(1983), en el que este investigador analiza numerosos ejemplares
procedentes de Ibiza, de donde suponemos que pudo llegar el
ejemplar de Sa Morisca. Por desgracia todos los especimenes
ebusitanos carecen de contexto cerrado, aunque algunos han
aparecido asociados a materiales arcaicos como el de la acrópolis
ebusitana, encontrado en el mismo lugar en que apareció una
estatuilla del dios fenicio Reseph datada originalmente hacia el s. VI
bc (Fernández 1982; Fernández-Miranda 1983) en función del
conocimiento que entonces se tenía de la colonización púnica de
la isla, pero que hoy puede remontar sin dificultad la fecha
fundacional fenicia del 654 bc, lo que, por otro lado, justificaría los
rasgos arcaicos de la pieza señalados por todos los autores que la
han estudiado. Tres ejemplares mas aparecieron en el lugar costero
de la ciudad de Ibiza conocido como “la punta de J. Tur Esquerer”,
en donde se documentan materiales fenicios del VII bc, no
existiendo hallazgos posteriores al VI bc (Ramón 1981). 

De siempre (García 1966; Sánchez 1974), y en esto parece que hay
pocas dudas por sus paralelos orientales, se ha admitido que este
tipo de arma fue utilizada por los colonos fenicios que la introducen
en el Mediterráneo occidental y la siguieron produciendo con toda
probabilidad en sus asentamientos, tanto del Estrecho, como de la
propia Ibiza (Ramón 1983). De todos los ejemplares conocidos nos
interesa señalar algunos que por su cronología más segura o por su
contexto constituyen paralelos de gran interés para el estudio del
ejemplar de Sa Morisca. En ambientes puramente fenicios, fuera de
Ibiza, es importante constatar su presencia en Toscanos, pues su
abandono a fines del s. VI nos proporciona una clara fecha ante
quem  para los dos ejemplares de hoja lanceolada y arpón que allí
se localizaron (Suchubart y Niemeyer 1969). La datación de estos
ejemplares debe situarse por el contexto cerámico fenicio hacia el
la primera mitad del VII bc14 (c . 750-700 BC). También en las
necrópolis arcaicas de Cartago15 (Delattre 1896: 35) se conoce su
presencia hacia el siglo VI bc. De igual importancia resulta para este
análisis otra punta de flecha de esta clase aparecida en un vertedero
del yacimiento fenicio de La Fonteta (González Prats 1998: tav.VIII)
que tampoco bajaría de c . el 600 bc. 

En un contexto indígena, pero fuertemente influido por la presencia
fenicia en La Fonteta, tenemos ocho ejemplares más en la Peña
Negra de Crevillente (González Prats 1983) asociadas a contextos de
la fase II. Al igual que en Toscanos disponemos de una fecha ante
quem  marcada por la destrucción violenta del asentamiento hacia
575/550 bc16 (c . 580 cal BC), no obstante las flechas fenicias
pueden ser francamente anteriores, pues esta fase se inicia hacia
675/600 bc (c . 790 cal BC). 

Aunque sin cronología absoluta de referencia, nos interesa señalar la
presencia de cuatro flechas fenicias más de esta clase en el
asentamiento de “El Malacón” de Albacete (García y Ruiz 1964:28),

pues aparecieron en un contexto indígena, formando parte posiblemente de un depósito, en un contexto en el que sólo se registra la presencia de
cerámica a mano, salvo un fragmento de barniz rojo fenicio y otro correspondiente a un plato gris de la misma atribución. A nuestro juicio, la
datación de este conjunto debe situarse en el momento de la llegada de las primeras importaciones fenicias a las comunidades indígenas del interior,
lo que debió ocurrir probablemente en los inicios de la Fase II de la Peña Negra, es decir hacia 790/750 BC. Sin contexto claro aparecen también en
Bolbax (Cieza, Murcia) cuatro ejemplares (Lillo 1981:279) que probablemente puedan asociarse a las fíbulas de doble resorte que igualmente
aparecen en dicho yacimiento. De igual interés nos resulta el ejemplar aparecido en el nuraga de S. Antine17 entre otros (Schiavo/ Ridgway 1987). 

El horizonte estratigráfico en el que apareció el ejemplar de Sa Morisca nos indica que es un elemento con claridad anterior a la construcción del
castellum  hacia mediados del s. VI BC, sin embargo, entre los materiales igualmente anteriores y del mismo horizonte estratigráfico encontramos
cerámicas indígenas, como los muñones ya señalados que pueden datarse perfectamente entre 850 y 700 BC, lo que en ningún caso está en
conflicto con la arribada de gentes fenicias a Ibiza, las cuales eventualmente debemos suponer que explorarían todas las posibilidades que el
archipiélago les ofrecía. 

Fuera de contexto, en un área removida por la erosión, apareció un escarabeo cuya llegada a este sitio, con seguridad, habría también que atribuir a
los agentes fenicios que en esta fase de la existencia del asentamiento de “Sa Morisca” habían entablado ya relaciones con el mundo indígena de la
isla. En esto también resulta una excepcionalidad el asentamiento de Sa Morisca, pues los escarabeos son desconocidos en las Baleares, fuera de
Ibiza. Su datación es problemática por las condiciones del hallazgo, pero pensamos, a tenor de los paralelos ibicencos (Fernández y Padró 1982),
que pudo llegar a la isla hacia el siglo VI bc. 
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Con toda probabilidad los agentes protagonistas de estos intercambios debían pertenecer al mismo grupo fenicio que a la sazón estaba asentado en
la Sa Caleta de Ibiza (Ramón 1991; 1994) y que, como es lógico, no dejarían de explorar las posibilidades de expansión comercial que el resto de las
Baleares les ofrecían. El tipo de mercancías que nos documentan estos primeros contactos, pequeñas aunque de alto valor simbólico, son
precisamente las que mejor caracterizan los intercambios propios del “don y contradon” y cuya finalidad principal no es tanto el beneficio
económico, como el establecimiento de buenas relaciones diplomáticas. 

Durante la segunda mitad del s. VI bc (c . 650-600 cal. BC) se produce una cierta inflexión de los contactos con los comerciantes ebusitanos y
comienzan a tener una presencia cada vez más activa en las otras islas y los productos envasados en ánforas, fundamentalmente el vino que de ahora
en adelante irá teniendo una presencia más significativa en el volumen de mercancías aportadas por el comercio exterior. 

2) Construcción y uso del castellum  

El muro perimetral de la torre 1 está construido con la tradicional técnica talayótica de doble paramento de grandes bloques con relleno intermurario
de piedras y cascajo. A los efectos de obtener documentación fiable sobre el momento de construcción de la torre 1, y aprovechando que se debía
consolidar este muro perimetral, se realizó una cata en el relleno del mismo obteniéndose varias muestras de fauna que con toda seguridad quedaron
mezcladas con el relleno en el momento de su construcción. Se dataron sólo las procedentes de la base del relleno para asegurar con total garantía
la relación contextual de la muestra con el hecho arqueológico que queríamos datar. Dos de estas muestras proporcionan una datación muy pareja
hacia el 516 bc (601 BC), poco fiables por su amplio marco de incertidumbre, mientras que otras dos, con una fiabilidad muy aceptable18 son más
tardías y se sitúan entre 430 y 410 bc (437 y 416 BC). 
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Las fuertes irregularidades del suelo rocoso obligó, al tiempo que se levantaban los muros de la torre, a una importante obra de nivelación que
consistió en acondicionar una base de piedras medianas y pequeñas, junto con losetas e, incluso, algunos instrumentos de piedra amortizados como
varios morteros, sobre la que luego soportar un suelo de tierra batida. En estas tareas quedaron amortizadas y mezcladas con las piedras y losetas del
piso bastantes fragmentos cerámicos; entre ellos, dos son especialmente significativos pues nos permiten datar con cierta precisión el momento en el
cual estas obras tuvieron lugar. En efecto, se trata de dos fragmentos de vasos áticos: uno de ellos es un kylix identificado por un fragmento de labio
con el arranque de asa que está formalmente muy próximo a los ejemplares del gora de Atenas núm. 474 o 475 (Sparkes y Talcott 1970), los cuales se
fechan en origen entre el 460 y el 450 bc19 , el otro es un asa completa con parte del labio de un bol monoansado muy similar a los ejemplares
también del gora n-o 755 y 757 (Sparkes y Talcott 1970), cuyas dataciones entre 400 y 375 bc resultan ligeramente más tardías que el kylix. Como
vemos, el indicador cronológico basado en el colágeno de los huesos amortizados en el interior del muro y el intervalo de tiempo que nos marcan las
cerámicas a torno son bastante coincidentes en este caso. 

Parece bastante seguro que la construcción20 y uso prístino de este castellum  está íntimamente ligado a la consolidación de unos intercambios cada
vez más regulares y en vías de intensificación que, a nuestro juicio, deben ser calificados de precoloniales pues la aparición de las factorías costeras
no tendría lugar hasta una centuria y media más tarde o algo más. La construcción del castellum  de “Sa Morisca”, o al menos de la torre 1, tiene
lugar algún tiempo después de la llagada a la isla de los primeros elementos cerámicos (Guerrero 1989; 1999). Se trata de las ánforas ebusitanas
PE-12/T-1312 (Ramón, 1991a; 1995), junto con algún ejemplar tardío fenicio occidental R-1/T-10221 (Ramón 1995), así como algunas masaliotas e
ibéricas arcaicas. Aún así y todo, la presencia de estas ánforas arcaicas no se generaliza y sólo contados asentamientos registran su presencia. Es
precisamente el asentamiento de “Sa Morisca” en el que estos tipos anfóricos arcaicos aparecen con cierta frecuencia (Guerrero 1998). No será hasta
la fase de intercambios plenamente coloniales o empóricos, tras la fundación de la factoría de Na Guardis, cuando la presencia masiva de ánforas se
extienda de forma generalizada a prácticamente todos los asentamientos indígenas. 

Debemos recordar que la fundación por parte de comunidades indígenas de asentamientos destinados a los intercambios con el exterior, como es el
caso de Sa Morisca, en lugares estratégicos a los que podían llegar los barcos de los colonos con cierta facilidad y seguridad, es un fenómeno hoy
perfectamente documentado y del que tenemos un magnífico ejemplo en el yacimiento de Aldovesta, aguas arriba de la desembocadura del Ebro
(Mascort, Sanmartí y Santacana, 1991). En cualquier caso, la existencia de asentamientos indígenas especializados funcionalmente en actividades
de intercambio y gestionados por ellos mismos constituye una de las estrategias propias de los contactos precoloniales, entendidos como las
relaciones entre indígenas y colonos en los momentos anteriores a la fundación de las verdaderas colonias (Domínguez Monedero, 1992). 

Este modelo de contacto entre indígenas y comerciantes fenicios se agota cuando el fenómeno colonial da un paso más con la fundación de
verdaderas factorías gestionadas directamente por los colonos y se dispone de estructuras portuarias seguras, tanto desde un punto de vista náutico,
como político, es decir bajo la cobertura de los acuerdos o pactos que garantizasen al asentamiento la imprescindible neutralidad para el buen
desarrollo de los intercambios comerciales. Si durante la fase precolonial en los intercambios tenían una presencia fundamental los objetos de
prestigio (athyrmata ), ahora se dará paso a un comercio mucho más intenso y regular, propio del tráfico de gaulois  con cargamentos masivos de
mercancías industriales, entre los que el vino tendrá un papel importante. 

3) Reutilización de la “torre 1” como vivienda  

Toda esta formidable y compleja fortificación parece que tuvo una vida efímera. El espacio interior de la torre 1, perdida su función original, se
subdividió en tres dependencias21 de dimensiones desiguales mediante la construcción de tabiques internos y la amortización de la columna central
que queda embutida en uno de muros. 

Teniendo en cuenta las dataciones que nos proporcionan los fragmentos de cerámicas áticas y los fenómenos de perduración en uso podemos pensar
que la torre se reformo para convertirse en vivienda hacia el 400 bc o en los primeros años del s. IV bc. 

El contexto arqueológico asociado a esta fase de uso de la torre nos indica que probablemente la misma fue utilizada como vivienda.
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Provisionalmente, y a la espera del estudio definitivo de los materiales cerámicos y de los restos detríticos de fauna, podemos adelantar algunas
cuestiones sobre la organización funcional de esta vivienda. La dependencia mayor albergaba el hogar, mientras que la más pequeña parece que
sirvió para almacenar enseres diversos como grandes vasijas indígenas y un ánfora ibérica, así como grandes clavos de bronce recuperados del
naufragio de una nave para su refundición, y fusayolas talayóticas, entre los elementos mejor identificados hasta el momento. También sirvió de
despensa como así nos lo indica la inusitada cantidad de restos de fauna. Interesa destacar que entre los restos de fauna aparecieron bastantes
vértebras articuladas de un pez de gran talla que parece indicarnos, por un lado, actividades de pesca marina en altamar y, por otro, sistemas de
conservación mediante salado o ahumado. La tercera de las dependencias se sitúa en la parte más afectada por la erosión que destruyó parte de la
torre y será más difícil aclarar su función, sin embargo, sabemos que guardaba varias ánforas púnicas PE-14/ T-8111 (Ramón 1991a; 1995), las cuales
permanecían aún in situ , aunque muy fragmentadas. 

El momento de abandono final de la torre 1, convertida en vivienda, puede fijarse con bastante precisión hacia el 325 bc, o muy poco después. El
conjunto cerámico que nos permite apuntar esta datación esta compuesto por tres ánforas PE-14/ T-8111 (Ramón 1991a; 1995), un ánfora ibérica de
los talleres del Campello (López Seguí 1997) y otra de origen masaliota, cuyo tipo exacto no podemos fijar por que sólo se ha localizado el fondo. La
cerámica fina de mesa es inexistente y sólo un mortero púnico ebusitano completa el conjunto de cerámica a torno. 

A efectos de ilustrar mejor el marco cronológico en el que se desenvuelve esta fase de uso de la torre nos gustaría apuntar que el mismo debe situarse
entre dos contextos cerrados muy relevantes para el estudio de la protohistoria reciente de las Baleares. De esta forma, ninguna de las formas áticas
amortizadas en la torre, que hemos señalado con anterioridad, aparecen entre el cargamento del pecio del Sec que debió de hundirse hacia el 375
bc (Arribas et al . 1987). Para el momento de abandono definitivo carecemos de vajilla cerámica de importación que nos permita afinar una datación
segura, sin embargo, el conjunto anfórico en el que aparecen tipos PE-14/T-8111 clásicos junto a un ejemplar ibérico del Campello, nos permite
pensar que éste se produjo poco antes, o de forma coincidente con el hundimiento del navío Binisafuller, cuya datación inicialmente propuesta22 en
las primeras décadas del siglo III bc (Guerrero/ Miró/ Ramón 1989; 1991) debe ser revisada ligeramente al alza (Ramón 1993) y situarlo en los últimos
años del siglo IV bc. 

Resulta altamente significativo que el cambio de función de torre a vivienda, hacia principios del siglo IV bc, coincida con las primeras señales de
actividad continuada e intensa en el islote de Na Guardis. En estos momentos el islote es ya un lugar donde se realizan transacciones comerciales y
se han levantado diversos edificios, alguno de los cuales amortizó incluso una construcción anterior (Guerrero 1997:35-36). 

A nuestro juicio, a fines del s. V bc y primeras décadas del IV bc. se produce la inflexión que nos marcará el paso de los intercambios de tipo
aristocrático, característicos de la fase precolonial, a los de naturaleza empórica centralizados en la factoría de Na Guardis y propios del comercio
plenamente colonial. 

No menos ilustrativo resulta que se abandone definitivamente la torre 1, y con alta probabilidad todo el castellum , hacia el 325/300 bc, pues sobre
estas fechas puede darse por consolidada la presencia colonial púnico ebusitana en la isla de Mallorca, la factoría de Na Guardis inicia su fase de
mayor actividad. Esta situación tiene su claro reflejo en la llegada regular y relativamente abundante de ánforas PE-14/T-8111 (Ramón 1991a; 1995)
a todas las comunidades talayóticas de la isla, en las que hasta estos momentos resultaba difícil registrar la presencia de cerámica a torno. 

El asentamiento de Sa Morisca continuará habitado, pero su decadencia resulta patente (Guerrero 1998) seguramente debido a que perdió la función
primordial para la que fue fundado. 

III. EL COMERCIO COLONIAL O EMPORICO

Durante el siglo IV bc (c . 440-320 cal. BC) las relaciones comerciales de los indígenas con el exterior cambian de forma sustancial con la fundación
de la factoría púnica sobre el islote de Na Guardis (Guerrero, 1997:33-179). El islote ya había sido objeto de una frecuentación más o menos
esporádica durante la fase precolonial, como parece indicar la presencia de unos pocos, pero significativos, materiales cerámicos a torno aparecidos
en el mismo, entre ellos podemos señalar un ánfora fenicia occidental tardía R-1/T-10221, otro ejemplar ibérico arcaico y dos masaliotas. Esta
frecuentación de la zona costera, en la que posteriormente se fundará la factoría de Na Guardis, dejó su rastro en las poblaciones indígenas vecinas,
de esta forma algunos elementos cerámicos ebusitanos como una botellita Eb-12, que puede datarse entre el VI y el V bc (Gómez Bellard 1981), pasó
a formar parte del ajuar funerario de una tumba de la necrópolis de Sa Carotja (Guerrero 1999:36) que se localiza unos 5 Km. al interior. 
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A lo largo de este periodo, previo al asentamiento definitivo de mercaderes púnicos ebusitanos sobre el islote, debemos suponer que los mismos
explorarían todas las posibilidades que la costa mallorquina les ofrecía a este fin. Sin embargo, pocas reunían unas condiciones tan inmejorables
como la costa de la Colonia de Sant Jordi. En ella, además de la ensenada dominada por el islote de Na Guardis, se localiza una extensa zona
lacustre costera con excelentes posibilidades para la explotación de la sal. 

Como efectivamente así ocurrió, coincidiendo con la consolidación definitiva de la factoría, hacia mediados del s. IV bc, se detectan las primeras
actividades relacionadas con la explotación de la sal, entre las que es necesario destacar la construcción de un pequeño asentamiento -“Es Trenc”-
en la misma costa firme (Guerrero 1987:13-58) que, por su ubicación, difícilmente se entiende su existencia si no es ligado a la explotación de los
estanques de sal inmediatos. 

En la primera mitad del s. IV bc (c . 400-385 cal. BC) el asentamiento púnico ya aparece dotado de una cerca defensiva (Guerrero, 1997:99-115) que
encierra un espacio destinado a almacenes y pequeñas dependencias de función poco clara, aunque seguramente el islote ya contaba con algunos
edificios destinados a servir de almacén y albergue para los comerciantes en sus intercambios con los indígenas. Una segunda cerca delimitaba un
área industrial especializada en la transformación del hierro y en la elaboración de instrumentos del mismo metal. La forja y los talleres anexos
(Guerrero 1984:169-201; 1988; 1997:92-99) constituyen por el momento uno de los centros metalúrgicos mejor conservados que conocemos en el
Mediterráneo central y occidental. 

La decisión de fundar un asentamiento para ser gestionado directamente por los colonos, por mucho que la soberanía (propietas ) territorial no pasase
del estricto ámbito de la factoría (Guerrero, 1991) o residentes en precario (inquilini ), como ya se apuntara hace tiempo según distintos modelos de las
formas de contacto entre indígenas y colonos (Morel, 1983), supone un cambio cualitativo muy importante en el desarrollo del proceso colonial de las
islas. 

Parece fuera de toda duda que la aparición de un asentamiento costero, gestionado por colonos y destinado, no sólo a los intercambios comerciales,
sino también a la manufactura de productos metálicos, supone la prueba más evidente de paso entre unos intercambios de carácter “aristocrático” a
otros de naturaleza “empórica”, como generalmente viene planteándose para otras áreas geográficas continentales. En principio, este tipo de
ocupación territorial no tiene por que suponer un conflicto violento con las poblaciones indígenas, bien al contrario, frecuentemente estos
asentamientos son pactados e incluso incentivados por los jefes indígenas como estrategia para asegurarse un incremento y una seguridad en el
abastecimiento de mercancías exóticas y bienes de prestigio que, en última instancia, acrecentarán su carisma y asegurarán su poder y el de sus
herederos sobre el resto de la sociedad. En este contexto se explica perfectamente el interés del mítico rey Argantonios por ofrecer tierras a los foceos
(Wagner, 1993) o los matrimonios institucionales con donación de tierras para la fundación de la colonia como en el caso de Massalia  (Domínguez
Monedero, 1991). Aún quedan muchas incógnitas por resolver, sin embargo, la construcción de la torre en unos momentos próximos o coincidentes
con la fundación de la factoría de Na Guardis tal vez nos este indicando que las relaciones entre indígenas y colonos se tornaron más hostiles y
conflictivas de lo que habrían sido durante la fase de apogeo de los intercambios aristocráticos que caracterizaron el periodo preconstructivo del
castellum  de Sa Morisca. 

Tanto en Mallorca como en Menorca este cambio cualitativo en la presión colonial se manifiesta en el registro arqueológico por un incremento
notabilísimo de las importaciones cerámicas, principalmente anfóricas. Entre los materiales del siglo IV bc (c . 440-320 cal. BC) las ánforas
PE-14/T-8111 (Ramón, 1991a; 1995) tienen un carácter de claro monopolio. Otros tipos de cerámicas como las áticas y otras ánforas contemporáneas
resultan desconocidas en la isla o su presencia es realmente anecdótica. Sin duda alguna Ebusus  ejerce un papel de suministrador de
importaciones prácticamente único a las comunidades indígenas de Mallorca y Menorca. 

La explotación de la sal, tanto o más que la fundación de la factoría costera, nos induce a pensar que desde mediados del s. IV bc las relaciones
propias de un intercambio desigual se debieron de intensificar con algún tipo de dependencia o prestación personal de fuerza de trabajo indígena,
pues resulta impensable admitir en un sistema colonial que la mano de obra necesaria para la puesta en marcha de esta explotación industrial de la
sal no fuese indígena. 

Por lo que sabemos a partir de otros enclaves coloniales púnicos, podemos dar por seguro que la explotación de la sal y el control de la misma
(Guerero 1997:196-199), así como su comercialización debieron estar en manos de los comerciantes púnicos asentados en Na Guardis. Como se sabe
la explotación de las salinas nunca fue una actividad privada, sino dependiente del palacio o del templo y esto permite pensar que, al igual que ha
ocurrido en otras áreas coloniales, pudieron existir agentes o funcionarios ebusitanos especiales encargados del control de esta explotación instalados
de forma más o menos estacional en la isla. 

III.2. Un centro manufacturero y redistribuidor indígena 

El asentamiento de Sa Morisca entra en franca decadencia a fines del s. IV y aunque permanece habitado durante el s. II bc los hallazgos
correspondientes a estas fases tardías de su existencia son muy escasos (Guerrero 1998), lo que parece indicarnos la permanencia de una población
residual que seguirá habitando el lugar y que seguramente desaparece antes del cambio de Era, a juzgar por la práctica ausencia de aretinas y los
fósiles directores típicos de época altoimperial. En cualquier caso, una observación al respecto debe ser hecha. Las ánforas PE-16/ T-8131 son aún
abundantes en el asentamiento (Guerrero 1998; Quintana 2000). Sin embargo, este tipo anfórico constituye en las islas uno de los fósiles directores
más claros del periodo bélico marcado por la segunda Guerra Púnica23 (Guerrero 1989b), por ello pensamos que su abundancia relativa debe
interpretarse como un claro signo de la mayor presión que la potencia colonial debió de ejercer sobre las comunidades indígenas, y no como un
signo de auge de dicha comunidad indígena. En estos momentos sabemos que las levas de mercenarios y las necesidades de suministros de materias
primas y alimentos se incrementaron notablemente. Las ánforas PE-16/ T-8131 aparecen incluso en yacimientos en los que no se registra una
presencia humana estable como es el caso de algunos islotes que sirven de embarcaderos circunstanciales en los que sólo de detecta actividad
durante esta coyuntura bélica. 

En los aledaños del antiguo poblado de Sa Morisca, en una suave prominencia del terreno llano colindante, que en su momento debió de constituir
prácticamente un islote en medio de una zona lacustre (Esteban et al. 1991), surgirá la factoría indígena del “Turó de Ses Abelles” hacia fines del s.
III bc (Camps y Vallespir 1998). Este centro de actividades manufactureras y comerciales, además de centro redistribuidor de mercancías que
llegaban desde el exterior, surge en unas circunstancias que, a nuestro juicio, se relacionan con un momento de crisis y abandono coyuntural de la
factoría de Na Guardis debido al desenlace de la segunda Guerra Púnica (Guerrero 1997:259-263). 

Este abandono de la factoría de Na Guardis, según nos indica el registro arqueológico (Guerrero 1997:78-92), debió de ser muy breve, aunque sí
suficiente para que algunos edificios se deteriorasen y en parte se arruinasen, lo que obligó a reformas y consolidaciones una vez reiniciada la
actividad de la factoría. El hecho de que estas circunstancias coincidan, grosso modo , con la aparición de una factoría indígena que, en gran
medida, pudo suplir las funciones redistribuidoras de Na Guardis nos resultan altamente sugerentes y no menos lo es que el grupo humano que toma
la iniciativa sea el heredero directo de los fundadores y gestores del Asentamiento de Sa Morisca. 

Todo parece indicar que una consolidada tradición de intercambios con el exterior permaneció muy arraigada en las gentes de esta zona de la desde
el siglo VI bc hasta la conquista romana de la isla hacia el 123 bc, momento a partir del cual se inicia una forma muy diferente de relación entre los
conquistadores y las sociedades indígenas de las islas. 



martes, 6 marzo 2001 Page: 15

file:///Talayots.com/Talayotscom/portal/firma/%A5_PS_Preview_.html

NOTAS:

* Grup de Recerca Arqueobalear, Departamento de Ciencias Históricas, Universidad de las Islas Baleares. Campus UIB, Edificio Ramón
Llull, ctra. de Valldemossa, km 7,5; E-07071, Palma. Telf. 00.34.971.173413; fax: 00.34.971.173473, e-mail: . [Volver] 

1.- ...En Sicilia los fenicios se habían asentado a lo largo de la costa, sobre promontorios, que habían fortificado y en los islotes
cercanos para comerciar con los sículos... [Volver] 

2.- Proyecto de investigación titulado El poblamiento prehistórico de Santa Ponça, financiado con fondos autonómicos y municipales,
codirigido por V. M. Guerrero y M. Calvo. Algunas noticias muy preliminares ya han sido publicadas por algunos miembros del equipo
investigador (Guerrero 1998; Quintana 1999; 2000). [Volver] 

3.- Intentamos en este trabajo contrastar fenómenos y hechos históricos nacidos de la interacción entre el mundo indígena balear y los
contactos comerciales con el exterior, para ello nos veremos forzados a analizar procesos y realidades arqueológicas que, aún siendo
sincrónicas en su realidad original, han sido datados por dos sistemas heterogéneos: por un lado, el histórico a partir de los textos,
fuentes escritas y/o por la datación tradicional a través de los fósiles directores cerámicos. Por otro, el procedimiento de datación
absoluta corregida por dendocronología que básicamente ha sido utilizado para datar el registro arqueológico del mundo indígena. La
dificultad de articular ambos sistemas de medida es a partir de fines del s. V y IV bc prácticamente irrelevante, pues las diferencias
entre ambos son mínimas. Sin embargo, para la fase precolonial el problema se complica notablemente, por ello en el texto
combinaremos ambos sistemas por el siguiente procedimiento: 1) Con las siglas bc señalaremos las dataciones obtenidas a partir de
fuentes escritas y fósil cerámico. 2) Citaremos con BC las dataciones proporcionadas por C14 calibradas (calibración media) a un sigma
bajo la fórmula cal. BC. La utilización del valor medio se hace para dar agilidad a la lectura del texto, aún a sabiendas de que la datación
calibrada nos proporciona en realidad un intervalo. 3) Las referidas a las fuentes históricas y las dataciones clásicas de grupos
cerámicos que se hacen bajo la fórmula bc, por ejemplo, irán acompañadas de otra (c. cal. BC) que correspondería a un intervalo
hipotético de calibración aproximado que resultaría de su contraste con contextos indígenas con datación absoluta calibradas que
contienen dichos fósiles directores. Se trata sólo de un esfuerzo de aproximación que debe tomarse con cierta flexibilidad, pues las
fechas históricas no pueden, como es obvio, calibrarse y siempre nos movemos en un margen de error que debe ser asumido. [Volver] 

4.- Por ejemplo, en el santuario de Son Mas tenemos contextos con dataciones entre el 2590 y 2565 bp (640 +-30 a 615 +-30 bc.), que,
calibradas a un sigma, se sitúan en el rango de probabilidad que va del 803 al 762 BC. [Volver] 

5.- Muestra de carbonatos (QL-7) datada en el 910 BC (780 +-100 bc). Otra muestra de carbón (QL-11) proporcionó la fecha de 750 +-170
bc desechada por presentar una desviación demasiado alta (Castro/ Lull/ Micó, 1996). [Volver] 

6.- No menos interesante resulta constatar que en la fase III de La Fonteta se fabricaron hachas de apéndices laterales, como nos lo
atestigua el molde de arenisca localizado en este contexto que se fecha entre 670 y 635 bc. Debemos recordar que este tipo de
instrumentos están presentes en los depósitos de C’an Gallet y La Savina de Formentera (Delibes/ Fernández-Miranda 1988:87-91).
[Volver] 

7.- En fechas mucho más tardías (IV-III bc) tenemos otro ejemplo de la importancia que esta industria tenía en la expansión colonial
fenicio-púnica en el centro metalúrgico levantado en el islote de Na Guardis de Mallorca (Guerrero, 1988; 1997b). [Volver] 

8.- Este tipo de objeto fue también fabricado en talleres locales utilizando generalmente plomo (Nicolás 1988). [Volver] 

9.- Sin olvidar a las personas como objeto mismo del intercambio, pues, como es sabido, las mujeres (Meillassoux 1977; Ruiz-Gálvez
1992; 1998:35-42) no sólo constituyen un bien económico intrínseco en este tipo de sociedades, sino que también generan a través de
las dotes matrimoniales toda una serie de circulación de bienes y obligaciones de trascendencia económica de gran magnitud. [Volver] 

10.- Se trata de una extracción incontrolada y se encuentran conservadas en una colección privada de Mallorca. [Volver] 

11.- La existencia de esta bahía de escasa profundidad, acabada en una zona lacustre está bien documentada (Esteban et al . 1991). En
el fondo de esta tierras inundadas se localiza la factoría indígena conocida como “Es Turó de Ses Abelles” (Camps/ Vallespir 1998:24-34)
a la cual se podía acceder en barcazas de poco calado. Estuvo en funcionamiento desde las postrimerías del s. III bc hasta
aproximadamente el 90/75 bc, momento a partir del cual seguramente la zona lacustre quedó incomunicada con el mar. [Volver] 

12.- En espera de que las excavaciones en el importante asentamiento fenicio alicantino de La Fonteta avancen debemos señalar que
también en su muralla aparecen intercalados bloques verticales entre lienzos de aparejo con tendencia a la disposición en hiladas
paralelas (González Prats, 1998: tav. II infra). [Volver] 

13.- Hoy sabemos que, además del asentamiento fenicio de Sa Caleta, la propia necrópolis del Puig des Molins Gómez Bellard 1990,
Ramón 1994) albergó tumbas de la fase arcaica. [Volver] 

14.- De Toscanos disponemos de dos dataciones radiocarbónicas (Castro, Lull, Micó, 1996): 670 +-140 bc (cal m. 750 BC) y 630 +-120
bc (cal m. 700 BC). Sus márgenes de incertidumbre son relativamente altos, sin embargo, encajan perfectamente en abanico de fachas
absolutas de la colonización fenicia de Occidente (Torres 1998), por lo que no nos parece descabellado utilizarlas como marco de
referencia. [Volver] 

15.- La fecha proporcionada a algunos ejemplares de los fondos del museo del Bardo (Bartoloni 1988:132) debería, a nuestro juicio, ser
revisada al alza. [Volver] 

16.- Ver dataciones absolutas sin calibrar en González Prats (1983: 290-292) y calibradas en Castro, Lull y Micó 1996). [Volver] 

17.- ¡Error!Marcador no definido. [10-01-2001]. [Volver] 

18.- Los inventarios de dataciones radiocarbónicas con todos sus datos técnicos y contextuales están próximos a publicarse en el primer
volumen sobre el poblado de Sa Morisca de Santa Ponça. [Volver] 

19.- Tal vez pueda corresponder al mismo tipo de kylix  (stemless cup. Delicate class  ) aparecido en el fondeadero de la factoría de Na
Guardis (Guerrero 1997:517; 1999:159), lo que sería extraordinariamente significativo, pues nos encontraríamos con dos piezas
cerámicas idénticas que nos fecharía hacia el mismo momento la amortización del sistema defensivo de Sa Morisca y los inicios de la
factoría. [Volver] 

20.- En estos momentos están en proceso de análisis los contextos de todas las UEs, así como su relación secuencial, por lo tanto
estas primeras noticias deben ser tomadas aún con la cautela debida. Trabajamos con la hipótesis de que probablemente hubo en la
cumbre un sistema fortificado con murallones que cerraban los accesos más vulnerables y en una fase algo más tardía pudieron
construirse como refuerzo algunas torres, entre ellas la torre 1. [Volver] 

21.- La secuencia de UEs del interior de la torre parecen indicar que originalmente ya existía una pequeña dependencia interna de planta
angular. [Volver] 

22.- La polémica datación de este pecio en la primera mitad del s. II bc (Arribas et al . 1987:239-242) carece por competo de
fundamento pues se basó en la errónea reconstrucción de una pátera de barniz negro que los autores de la propuesta no habían
estudiado directamente. Sobre los antecedentes de la discusión, la crítica y la propuesta final de datación ver Guerrero, Miró y Ramón
(1989; 1991). [Volver] 

23.- De hecho este tipo anfórico ebusitano lo encontramos también en el área de Gadir (Niveau de Villedary 1999). [Volver] 
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Ponencia presentada al "II Congreso español de Estudios del Próximo Oriente" (Cádiz, 24 al 27 de enero de 2001).
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